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Canadá, Estados Unidos y Mé­
xico comparten mucho más 
que un Tratado de Ubre Comer­
cio; comparten intercambios 
culturales a través de la tecno­
logía.

1 Una versión modificada de este artículo fue presentada en la Conferen­
cia Transparencies: Technology culture, communication en la Universidad de 
Texas en Austin, Estados Unidos en noviembre del 2002.
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Quizá podríamos rastrear este 
fenómeno hasta los orígenes 
de los medios electrónicos y, 
más específicamente, a los an­
tecedentes de la televisión con 
la radio; sin embargo, fue la te­
levisión y sus contenidos sim­
bólicos los que articularon un 
poderoso circuito de comunica­
ción entre los tres países.
El nacimiento de la televisión 
en estos Estados data de más 
o menos la misma parte del si­
glo XX. Hubo decisiones políti­
cas, tecnológicas, y decisiones 
de tipo económico que influye­
ron en determinar el esquema 
de operación que cada uno de 
estos países tiene hoy en día. 
Actualmente existen otros es­
quemas como el Pay per View, 
la TV por cable, la interactiva, 
la Web TV y cada uno con cier­
tos usos e implicaciones dife­
rentes. También existen el In­
ternet y las nuevas tecnologías 
de la información, así como 
otras redes globales, por lo 
que es de suponer que como 
tecnologías, seguirán influyen­
do en el proceso de convergen­
cia tecnológica que se inició 
en el siglo pasado.

Introducción

Puede decirse sin lugar a du­
das, que la televisión ha sido 
el medio de mayor impacto en 
el siglo XX. Su influencia ha 
transformado decisivamente el 
curso de la historia contempo­
ránea, ya que quizás no haya 
habido otro medio que capte 
con mayor nitidez, instantanei­
dad y simultaneidad los even­
tos que han forjado los desti­

nos de la civilización humana. 
Así la televisión irrumpió en 
los hogares precipitada y sor­
presivamente, acercándonos a 
la superficie lunar o llevándo­
nos la guerra al interior de 
nuestros propios hogares en el 
momento mismo en que ésta 
se desenvuelve.
Los sistemas de televisión 
Inundaron rápidamente el es­
pectro electromagnético que 
circunda nuestros espacios 
aéreos y llegaron para quedar­
se. Sin embargo, su arribo no 
ocurrió de la misma forma en 
todos lados, ni todos los paí­
ses en todos los continentes 
abrazaron el fenómeno de la 
televisión con la misma fuerza; 
en su tiempo, los objetivos so­
ciales de la televisión no fue­
ron iguales para todos, ni se 
alcanzaron de la misma mane­
ra.
Tomemos como ejemplo a Ca­
nadá, Estados Unidos y Méxi­
co, los actuales miembros del 
Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN2).
En los tres países la televisión 
sigue siendo el medio de co­
municación más influyente; 
empero, su evolución técnica y 
legal como industria ha sido 
diferente en cada uno de ellos. 
Las economías de los actuales 
miembros del TLCAN, usual­
mente independientes, son 
ahora interdependientes en 
una variedad de formas, princi­
palmente en agricultura, en el 
trabajo, en el comercio y en 

2 El Tratado de Libre Comercio de América del Norte entró en vigor en­
lazando las economías de Canadá, México y los Estados Unidos desde el 1 
de enero de 1994 y sigue vigente a la fecha.

otros sectores de la economía. 
No obstante, sabemos de otra 
industria, que entrelazó los 
destinos de estos países mu­
cho antes de la firma del TL­
CAN. Nos referimos a la Indus­
tria de la televisión como tec­
nología de información y comu­
nicación.
Los contenidos norteamerica­
nos de la televisión fueron ex­
portados a sus vecinos del 
Norte y del Sur mucho antes 
de la existencia de los actua­
les conglomerados globales de 
medios. Antes de la era de la 
globalidad mediática y de que 
se hablase oficialmente de la 
exportación de la industria cul­
tural, la televisión norteameri­
cana ya era parte del escena­
rio canadiense y mexicano. 
Los canadienses se apropia­
ban de señales fronterizas de 
televisión a fin de echar un vis­
tazo a los programas estadou­
nidenses. Los mexicanos tra­
ducíamos los programas nor­
teamericanos más populares a 
fin de desarrollar nuestra pro­
pia versión para el mercado 
mexicano.
A pesar de sus tímidos oríge­
nes, la televisión se convirtió 
así en el medio de comunica­
ción más impactante en la his­
toria de la región norte este 
continente. Los desarrollos 
científicos y tecnológicos que 
se darían en estos países rápi­
damente estandarizarían el 
uso del medio en buena parte 
de nuestras latitudes.
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Al desarrollo técnico de la tele­
visión contribuyeron las inteli­
gencias de diversos países, 
entre ellos Canadá y México. 
Sin embargo, pasaron déca­
das para que la industria al­
canzara los niveles de optimi­
zación y funcionamiento técni­
cos que posee hoy en día. Po­
demos afirmar entonces, que 
si bien los Estados Unidos no 
tuvieron la primicia de la intro­
ducción técnica del medio, es 
un hecho que la industria nor­
teamericana fue la responsa­
ble de la difusión de sus prác­
ticas recientes a nivel global. 
Ahora sabemos que la televi­
sión ayudó a crear un escena­
rio común para la cultura de 
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3 Las tres naciones iniciaron transmisiones experimentales de televisión 
desde los años treinta, al mismo tiempo que algunos desarrollos técnicos se 
estaban llevando a cabo en Europa, particularmente en la Gran Bretaña.
4 Dicha oficina en México se conoció como la Inter American Office for 
International Affairs al frente de la cual se encontraba Nelson Rockefeller.
5 Entre esos empresarios estaba Emilio Azcárraga Vidaurreta, padre del ac­
tual presidente del consorcio de comunicación Televisa.
6 Esta estación operaba con 100,000 watts de potencia, mientras que la 
mayoría de las estaciones norteamericanas apenas llegaban a los 50,000 
watts. Pronto, con la ayuda del gobierno americano y la autorización del go­
bierno mexicano la estación fue autorizada a transmitir con 200,000 watts de 
potencia. La intención del gobierno americano era dar a Azcárraga todas las 
facilidades para que su estación de radio XEW llegara al resto de Latinoamé­
rica.

Norteamérica, que había exis­
tido desde mucho antes que el 
nuevo liberalismo económico 
promoviera el intercambio de 
información entre los tres paí­
ses.

Un bloque 
tecnológico desde 
mediados del siglo

La televisión fue la resultante 
de desarrollos técnicos que 
florecieron predominantemen­
te en la región Norte del conti­
nente americano. Muchos 
pensarán que fueron exclusiva­
mente los Estados Unidos 
quienes brindaron el invento 
de la televisión al mundo, pero 
no fue así.
Si echamos un vistazo a la cro­
nología del nacimiento de la te­
levisión en Canadá, los Esta­
dos Unidos y México podremos 
observar que la televisión 
avanzó técnicamente al mismo 
ritmo en los tres países, al me­
nos en sus inicios.
Los tres países iniciaron sus 

transmisiones de televisión 
más o menos al mismo tiem­
po. Las estaciones experimen­
tales en las tres naciones tra­
bajaban en forma semejante y 
con estándares similares. La 
televisión por cable inició ope­
raciones en Tas tres naciones 
debido a las mismas razones y 
hubo consenso entre los tres 
países en cuanto a sus forma­
tos de operación desde un ini­
cio3.
Desde el inicio de la radio y du­
rante la Primera Guerra Mun­
dial, los Estados Unidos consi­
deraron la transmisión inalám­
brica a través de ondas hert- 
zianas como un asunto de se­
guridad nacional.
Durante la Segunda Guerra 
Mundial y para prevenir la difu­
sión del nazismo en América, 
los Estados Unidos crearon en 
1940 una oficina especial de 
inteligencia en México encar­
gada de asegurar los intereses 
norteamericanos en Latinoa­
mérica y la difusión del pana­
mericanismo en todo el conti­
nente4. Como parte de su es­
trategia, los Estados Unidos 
se aseguraron de promover la 
actividad de empresarios mexi­
canos interesados en desarro­
llar primero la radio y luego la 
televisión, siguiendo los pará­
metros de operación nortea­
mericanos5. Nexos con la cade­
na de televisión norteamerica­
na NBC se establecerían con 
la XEW radio9 y con luego la in­
dustria de la televisión en Mé­
xico.
Debido al inicio de la Segunda 
Guerra Mundial, Estados Uni­
dos suspendió su labor de in-
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vestlgaclón en materia de tele­
visión, pero los desarrollos 
tecnológicos continuarían du­
rante ese período en la región 
de América del Norte, al me­
nos en México. El ingeniero 
mexicano Guillermo González 
Camarena había estado traba­
jando desde 1940 en un equi­
po experimental que sería par­
te de la primera estación de te­
levisión en México7.
Algo semejante estaba suce­
diendo en el Canadá en los ini­
cios de la radiodifusión. Al ser 
su vecino más importante, los 
Estados Unidos son una gran 
influencia para el Canadá, de 
tal manera que influido por su 
gran actividad económica Ca­
nadá inició sus primeras esta­
ciones de tipo comercial, al 
cual se añadió posteriormente 
una red de servicio público8. 
No obstante, y por cuestiones 
comerciales, al ser Canadá 
una comunidad pequeña de re­
ceptores, las estaciones cana­
dienses rápidamente se afilia­
ron a estaciones norteameri­
canas a fin de poder proveer a 
sus consumidores de una pro­
gramación variada. La asigna­
ción de frecuencias también 
fue un problema grave, ya que 
al estar la mayoría de las po­
blaciones importantes cerca­
nas a la frontera con los Esta­
dos Unidos, las señales se in­
terferían continuamente®. En 
los años cuarenta, las estacio­
nes norteamericanas de televi­
sión estaban en su apogeo, 
para 1945 la necesidad de 
agruparse en cadenas era una 
medida inminente. De esta for­
ma, la negociación con los sis­

temas canadiense y mexicano 
fue mucho más sencilla. Se 
podía ofrecer programación en 
bloque y asistencia técnica 
permanente. No fue sino hasta 
1950 que nacería la televisión 
comercial en México que es la 
base principal del sistema de 
televisión mexicano, y hasta 
1952 que el gobierno cana­
diense crea la CBC (Canadian 
Broadcasting Company), de 
manera que entre esos años la 
negociación de intercambios, 
la estandarización y el desarro­
llo técnico correrían de manera 
paralela en todo el bloque nor­
teamericano.
De tal forma que al menos en 
términos técnicos, pudimos 
haber sido una región integra­
da tecnológicamente desde un 
principio y mucho antes del TL­
CAN.
Sin embargo, en aquellos ini­
ciales momentos del desarro­
llo de la radiodifusión, la reac­
ción gubernamental mexicana 
y canadiense ante la industria 
de medios yanki fue diferente. 
Mientras el gobierno mexicano 
observaba el fenómeno como 

7 Laura Castellot de Ballin. Historia de la televisión en México. Narrada por 
sus protagonistas. Editorial Alpe. 1993. pp. 30-31.
8 Harry J. Skornia. Television and Society. An inquest and agenda for im­
provement. McGraw Hill Book Company. 1965. P. 7.
9 Patricia Hindley, Gail M. Martin & Jean McNulty. The tangled Net. Ba­
sic Issues in Canadian Communications. J.J. Douglas Ltd. Vancouver.(1977). 
p. 45.

una posibilidad de asistencia 
técnica y comercial para nues­
tro país y abrió irrestrictamen­
te la entrada a contenidos es­
tadounidenses, el gobierno ca­
nadiense desarrollaba una po­
lítica de comunicación para la 
defensa del interés público li­
mitando el número de horas de 
programación norteamericana 
a las que tenían derecho las 
estaciones canadienses.
No fuimos una zona integrada 
tecnológicamente en términos 
de comunicación, porque no 
había una razón ni una justifi­
cación política para ello; por­
que eran las épocas de la so­
beranía y del fortalecimiento 
de los Estados nacionales y

ANCLAJES
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porque se pensaba que la me­
jor manera de fortalecer al Es­
tado era protegiendo sus fron­
teras. La Segunda Guerra Mun­
dial nos dejó mucha claridad 
en esto. En cambio, hoy se sa­
be que aún las guerras se li­
bran a través de los recursos 
informativos, y que las teleco­
municaciones son el mejor me­
dio para llegar al enemigo. 
A partir de la Guerra del Golfo 
en 1991 cuando la televisión 
global se instauró como la tec­
nología dominante de informa­
ción y comunicación, los siste­
mas nacionales de medios no 
volvieron a ser los mismos. 
Otros medios mucho más di­
rectos de comunicación como 
el satélite y el cable actual­
mente se reconocen como los

En la actual 
sociedad digital 
la interconexión 

de los sistemas de 
comunicación es 
vital para fines 

de seguridad 
nacional, 

y también para 
fines de 

comercialización 
e intercambio 

económico. 

principales competidores de 
los sistemas de televisión 
abiertos. Los destinos de la in­
dustria de la televisión esta­
rían, a partir de ese momento, 
vinculados a los de la electró­
nica, la computación y las tele­
comunicaciones.
En la actual sociedad digital de 
la información, la intercone­
xión de los sistemas de comu­
nicación es vital para muchas 
funciones, no solo para fines 
de seguridad nacional, sino 
también para fines de comer­
cialización e intercambio eco­
nómico.
Gracias a la tecnología digital 
actualmente sistemas como la 
televisión por cable, la televi­
sión directa, la televisión de al­
ta definición y otros se han po­
dido interconectar con los sis­
temas tradicionales de radiodi­
fusión, de manera que ya esta­
mos hablando de un solo tipo 
de industria.
El desarrollo de la electrónica 
también ha hecho posible la in­
terconexión de otros sistemas 
como la telefonía y los satéli­
tes para la comunicación digi­
tal, de forma que los sistemas 
son absolutamente globales, 
rápidos y eficientes. La conec- 
tividad es una de las condicio­
nes indispensables para los 
objetivos de la mayor parte de 
las naciones y ciertamente 
una necesidad para los tres 
socios comerciales del TLCAN. 
La estandarización de los sis­
temas de comunicaciones es 
otra variable importante para 
los procesos de interconexión. 
Hubo una época que por tele­
comunicación se hacía referen­

cia exclusivamente a la telefo­
nía; hoy nos referimos a los 
satélites, a la telefonía celular, 
al Internet y a otros sistemas 
en gestación que hacen que la 
información transfronteriza flu­
ya con mayor facilidad, lo cual 
es otra de las características 
de la era digital.
En los primeros años de la te­
levisión, si se presentaba una 
interferencia de señales trans­
fronterizas era cuestión de una 
negociación binacional en el 
uso de frecuencias. Actualmen­
te, canadienses y mexicanos 
recibimos programación esta­
dounidense a través de siste­
mas de suscripción por cable o 
de televisión directa del satéli­
te. Por tanto, la industria glo­
bal de las telecomunicaciones 
ha hecho posible que se reciba 
cualquier tipo de señal en cual­
quier país. La recepción de se­
ñales de televisión en cual­
quier parte del mundo es ya 
una realidad.
La televisión no introdujo la 
imagen en movimiento; fue el 
cine, sin embargo, la televi­
sión combinó la imagen anima­
da articulando tiempo y espa­
cio, y dándole a ambas dimen­
siones un nuevo significado. El 
cine emergió de la ficción, 
mientras que la televisión lo hi­
zo desde la realidad. El cine 
fue capaz de registrar la histo­
ria, pero la televisión la llevó a 
los hogares de cada uno de 
nosotros reproduciéndola una 
y otra vez. La televisión nació 
como un medio fragmentario 
capaz de alterar y de reprodu­
cir fragmentos de la realidad 
interminablemente.
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La televisión creó nueva mane­
ras de ver, transformar y pro­
ducir la realidad, que siguen 
operando hoy. La televisión co­
mo medio combina la expre­
sión de ideas, conocimiento, 
Información y entretenimiento 
comprendiendo así el ambien­
te complejo de la existencia 
social. Como medio, la televi­
sión no solamente refleja la 
historia, sino que la produce. 
Hoy sabemos que las versio­
nes de la guerra que llegan a 
nuestros hogares no son la 
guerra, sino una producción ar­
ticulada de lo que las indus­
trias consideran que debe ser 
un "consumible” mediático de 
la guerra. Así, lejos de reflejar 
la realidad como se pretendía 
en los orígenes de la televi­
sión, hoy en día la televisión 
produce a la realidad.
La televisión es el nuevo imagi­
nario colectivo que construye y 
refleja nuestro mundo. Lo que 
vemos en la ventana del televi­
sor existe solo en la medida 
en que el medio lo produce, lo 
recrea y lo distribuye para su 
consumo.
Como medio de comunicación, 
la televisión nos ha ampliado 
nuestras posibilidades de co­
municación exponencialmente. 
Lo importante, sin embargo, 
es analizar qué es lo que las 
personas hacemos con la tec­
nología y especialmente con 
los contenidos de la televisión. 
Podemos decir entonces que 
las decisiones corporativas de 
la televisión definen a las so­
ciedades de la misma manera 
que lo hacen las decisiones 
políticas o militares. En las 

nuevas articulaciones de po­
der a nivel global, la informa­
ción es poder. No olvidemos 
que la política de la nueva era 
incluye a los grandes corporati­
vos de medios a nivel interna­
cional.
Hoy las imágenes de la televi­
sión permiten el desarrollo de 
redes articuladas de poder 
que vinculan relaciones entre 
los grandes sistemas de pro­
piedad, producción y comercio 
de bienes informáticos y sim­
bólicos en todo el mundo.
Así, a través de la televisión 
circulan formas de interpreta­
ción de la realidad que por su­
puesto responden a intereses 
de poder pero que también co­
munican formas de dominio 
institucionalizadas. (Williams 
1966:19-20).
Lo que los habitantes de Cana­
dá, Estados Unidos y México 
hacen con las señales de tele­
visión nos permite saber qué 
es lo que tenemos en común 
como países o en qué es en lo 
que diferimos; ello nos permi­
te entender el porqué la inte­
gración no ha ocurrido como 
se esperaba.
Si bien existía una "cierta sen­
sación de la presencia del 
otro”, la firma del TLCAN por 
parte de Canadá, México y los 
Estados Unidos amplió el fenó­
meno de percepción mutua en­
tre los ciudadanos de los tres 
países. Algunos mecanismos 
de operación de los medios se 

10 Inicialmente toda la televisión comercial se encontraba concentrada en 
manos del grupo Televisa de Emilio Azcárraga. Actualmente existen otros sis­
temas de medios como Televisión Azteca, CNI Canal 40, y otros que confor­
man el panorama de la televisión comercial en México.

pusieron oficialmente en mar­
cha para vincular de una mane­
ra mucho más precisa a las In­
dustrias culturales de los tres 
países, lo cual amplió la oferta 
cultural que se presentaba a 
los consumidores a través de 
los medios de una manera sis­
temática.
Los Intercambios comerciales, 
los convenios interinstituciona- 
les y la inversión extranjera en 
el sector de medios rápida­
mente siguieron al incremento 
en la información entre los 
tres países. Los gobiernos de 
Canadá, Estados Unidos y Mé­
xico han desarrollado diferen­
tes políticas públicas relativas 
a la comunicación. En Méxi­
co, la televisión no se encuen­
tra concentrada exclusivamen­
te en unas cuantas manos, 
otros sistemas de televisión 
han entrado en la escena10. 
Canadá siempre se ha preocu­
pado de proteger a su indus-
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tria cultural y de la promoción 
de la producción nacional. Por 
otra parte, siempre ha estado 
a la vanguardia en el desarro­
llo tecnológico y en la explora­
ción de nuevas posibilidades 
técnicas11 12. Mientras tanto, la 
propia industria norteamerica­
na se recompone para atender 
a las nuevas necesidades del 
mercado y de los intercambios 
comerciales13.

Una misma tecnología, 
formas diversas 
de ver la realidad
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La televisión se ha convertido 
en una ventana común para 
ver la realidad, pero cada uno 
tenemos nuestra propia mane­
ra de apreciarla y de utilizar 
sus contenidos.
Si bien la televisión recrea los 
eventos sobre los cuales pen­
samos, los personajes que 
marcan nuestra historia, los 
valores que moldean nuestra 
vida y conduce las formas en 
las que vemos futuro que vivi­
rán nuestros hijos, en la era de 
la globalidad la televisión nos 
presenta un mosaico de reali­
dades frente a las cuales po­
demos asumir perspectivas di­
versas. Podríamos afirmar qui­
zás, que si bien la televisión 
es el símbolo de la sociedad 
moderna, también se ha con­

vertido en el principal recurso 
generador de símbolos para 
cada tipo de realidad que re­
presenta.
La televisión define a la reali­
dad solo en la medida en la 
que cada comunidad constru­
ye, mantiene y transforma la 
realidad, pero también influye 
el aprecio que podemos tener 
por la realidad en términos de 
lo que es importante para ca­
da una de nuestras socieda­
des. Hoy, las naciones se en­
cuentran tecnológicamente in- 
terconectadas; no obstante, 
los modos en los que la tecno­
logía de comunicaciones des­
cribe la realidad dependen de 
la naturaleza, condiciones y 
necesidades de los sujetos 
que se encuentran en dicha 
interrelación.
Ahora bien, la inevitable Inter­
conexión tecnológica así como 
el intercambio de información 
producto del TLCAN fue visto 
de distinta manera en los tres 
países. Canadá normalmente 
asume una posición conserva­
dora y defensiva respecto “de 
su soberanía cultural, México 
abrió sus puertas indiscrimina­
damente al intercambio de pro­
gramación. Por su parte, los 
Estados Unidos que normal­
mente acepta contenidos ex­
tranjeros con cierta reserva, 
se vio inundado por programa­

ción mexicana en su frontera 
Sur, ya que gracias a la apertu­
ra la población chicana13 rápi­
damente demandó programa­
ción en español, especialmen­
te telenovelas, noticieros y 
programas musicales.
En este fenómeno es posible 
observar la presencia de dos 
factores esenciales: por un la­
do la tecnología que facilitó el 
intercambio de información y 
propició fusiones, adquisicio­
nes e intercambios entre las 
industrias mediáticas, y por 
otro la variable cultural, cuyo 
comportamiento resultó clara­
mente diferenciado para cada 
uno de los tres países.
Los productores de los siste­
mas de televisión, especial­
mente los de la televisión me­
xicana, rápidamente identifica­
ron la necesidad de atender 
nuevos nichos de mercado en 
los Estados Unidos, por lo 
que, en lugar de que los mexi­
canos se vieran afectados por 
el Incremento en la programa­
ción norteamericana, fueron 
éstos los que comenzaron a 

11 Algunas aplicaciones experimcntaJes de televisión, como la televisión in­
teractiva -Vidcotrón- fueron desarrollados aJ final de la década de los ochen­
tas en Canadá.
12 Ijls cqmpañías norteamericanas de cable están explorando una nueva op­
ción de televisión interactiva como alternativa a la feroz competencia prove­
niente de los sistemas de televisión a nivel global.
13 Dícesc de la población México-americana (chicana).
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ver sus canales Inundados con 
programación mexicana14.
La barrera del idioma es uno 
de los factores fundamentales 
que influyen en las diferencias 
de consumo de la programa­
ción televisiva. La población 
mexicana que habla el inglés 
recibe programación televisiva 
directamente de los canales 
de televisión por cable, mien­
tras que los norteamericanos 
que no hablan español no con­
sumen programas de televi­
sión en este idioma. Sin em­
bargo, la población mexicana 
radicada en los Estados Uni­
dos, que por otro lado va en 
aumento, es consumidor de 
ambos sistemas televisivos.
Por lo que respecta a los cana­
dienses de origen francés, és­
tos prefieren la televisión en 
francés que produce el siste­
ma de medios canadiense, pe­
ro los que son bilingües consu­
men una buena cantidad de te­
levisión norteamericana, y pro­
bablemente de manera prefe­
rente por sobre la televisión 

14 De 1994 a la fecha el incremento de inversión mexicana en los Estados 
Unidos por lo que corresponde a la industria de medios se ha incrementado 
de $146 millones a $7 billones de dólares. Tal es el potencial que tiene el 
mercado norteamericano para la industria de la televisión mexicana, que el 
Presidente del grupo de televisión más importante de México Televisa y uno 
de los hombres más ricos de Latinoamérica, está por volverse ciudadano nor­
teamericano a fin de salvar uno de los principales obstáculos legales que po­
ne el gobierno norteamericano para la expansión de su industria de medios 
en los Estados Unidos. Joseph Contreras. Making it in America. A tiny elite 
of Mexican companies is venturing north with its eye on America's huge Hispa­
nic population. Newsweek. Marzo 10, 2003. pp. 34-36.
15 Son conocidos los casos de actores, comentaristas, comediantes y locuto­
res canadienses y mexicanos que acaban por ser incorporados al star system 
norteamericano y que pasan a encabezar programas de alto rating. Basta ver 
CNN en español o los programas de comedia (sit corns) de las grandes cade­
nas norteamericanas.

canadiense de habla inglesa. 
El factor cultural pues resulta 
de sumo interés e importan­
cia, ya que a pesar de que la 
tecnología finalmente ha vincu­
lado de manera irremediable a 
los tres sistemas televisivos, 
antes que generar un bloque 
homogéneo de consumidores 
en Norteamérica, los recepto­
res insisten en buscar el arrai­
go en sus raíces culturales y 
prefieren programación en sus 
lenguas de origen.
No obstante, los grandes inte­
reses corporativos mediáticos 
siguen trabajando a marchas 
forzadas para buscar la vincu­
lación tecnológica y la amplia­
ción de sus mercados. Lo im­
portante es el vehículo tecno­
lógico, el canal de transmi­
sión. Una vez que todos nos 
encontremos tecnológicamen­
te entrelazados se irán homo- 
geneizando los contenidos.
El gran aglutinador siguen 
siendo los Estados Unidos y la 
forma de vida americana. Tan­
to canadienses como mexica­

nos emigrados a los Estados 
Unidos cuya lengua materna 
no es el inglés buscan apren­
der el idioma para integrarse 
mejor al sistema económico. 
La industria ha reaccionado en 
el entorno mediático incorpo­
rando a talentos en el sistema 
de medios, de forma que tanto 
canadienses como mexicanos 
puedan identificarse mejor con 
sus culturas de origen15. Por 
otra parte, pese a que los pro­
ductores norteamericanos no 
están convencidos de la cali­
dad de la televisión hispana, el 
proceso de introducción de las 
audiencias al sistema nortea­
mericano consiste en producir 
y mercadear productos espe­
cialmente diseñados para 
ellos tomando en considera­
ción sus necesidades de con­
sumo y su cultura.
Hasta aquí podemos deducir 
que la tecnología, como aliada 
del sistema económico, es ca­
paz de llevar a los receptores 
al lugar preciso en el cual, sin 
importar el origen del produc­
to, es capaz de desarrollar el 
mismo comportamiento hacia 
el consumo.
En Canadá las señales de tele­
visión provenientes de las ca­
denas norteamericanas llega­
ban a través de la televisión 
por cable desde los años cin­
cuenta. Hoy en día una buena 
parte del mercado de la televi­
sión mexicana se recibe por 
este medio, por lo que, inde­
pendientemente de las prácti­
cas de los grandes producto­
res mediáticos de la televi­
sión, es importante tomar en 
cuenta qué es lo que están ha-
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ciendo los tres países en tér­
minos de ¡nterconectar su sis­
tema de telecomunicaciones.
El impulso que se le ha dado a 
esta industria proviene tam­
bién, entre otras cosas, de los 
esfuerzos gubernamentales 
para establecer patrones de in­
terconexión e intercambio a 
través de los carriers de tele­
comunicaciones. No olvidemos 
el fenómeno de convergencia 
digital y que actualmente las 
nuevas tecnologías de comuni­
cación se encuentran mezcla­
das con los antiguos sistemas 
de medios. En el caso de la te­
levisión, en la actualidad su 
señal puede registrarse, trans­
mitirse y reproducirse a través 
de un sinnúmero de dispositi­
vos tecnológicos que involu­
cran la telefonía, la informáti­
ca, la computación y las tele­
comunicaciones.
Por otro lado, la interconexión 
en esta era de la comunicación 
global es indispensable para el 
intercambio económico, de 
manera que los gobiernos a ni­
vel mundial están más que dis­
puestos a mover sus sistemas 
de medios hacia la convergen­
cia y la interconexión. Desafor­
tunadamente, los efectos cul­
turales y sociales de estos pro­
cesos de interconexión no son 
la principal prioridad de los go­
biernos. Este aspecto general­
mente genera discusión y polé­
mica solamente en circuitos 
académicos. Los investigado­
res estamos observando estos 
fenómenos una vez que han 
ocurrido y muy poco hemos he­
cho para lograr que nuestras 
consideraciones sean escu­

chadas por los órganos de go­
bierno encargados del diseño 
de las políticas públicas.
Si bien la interconexión técni­
ca es posible entre los siste­
mas de telefonía y telecomuni­
caciones de los tres países y 
por ende la televisión recibe 
camino abierto para su difu­
sión libre a través de las fron­
teras, el trayecto la informa­
ción y sus efectos solamente 
es visible a través de las ten­
dencias de consumo que exter­
nan los mercados. Los inves­
tigadores de los medios pode­
mos rastrear el impacto de las 
industrias culturales de mane­
ra indirecta a través del consu­
mo de los productos culturales 
y no tanto por definición previa 
de las políticas culturales que 
operan en cada uno de los tres 
países. Pese a las buenas in­
tenciones de los legisladores, 
las políticas públicas en mate­
ria de medios y de telecomuni­
caciones, siempre han ¡do a la 
zaga de las intenciones de los 
mercados económicos y de los 
intereses de las grandes cor­
poraciones al menos en Méxi­
co. Dichos intereses son en úl­
tima instancia, siempre de na­
turaleza política y mercantil18.
A pesar de que el desarrollo de 
la tecnología y de los intereses 
comerciales en los tres países 
miembros del TLCAN han sido 
similares, los gobiernos ese 
encuentran apenas comenzan­
do a lidiar con las demandas 
políticas de ciertos grupos y 
actores políticos. En el caso 

ló James W. Carey (1992). Communication as Culture. Essays on Media and 
Society. Routledge. Chapman and Hall. pp. 15-16.

de Estados Unidos, la invasión 
mexicana en la industria de la 
televisión ha sido vista como 
una amenaza por parte de las 
cadenas norteamericanas; en 
el caso del Canadá hay una lar­
ga historia de “defensa de la 
soberanía cúltural” ante la 
amenaza de los contenidos es­
tadounidenses y en el caso de 
México existe una cierta discu­
sión para regular la inversión 
extranjera y la discrecionalidad 
en el otorgamiento de las con­
cesiones de televisión, más 
que una preocupación por la 
"extranjerización" de los conte­
nidos. El hecho es que, entre­
tanto los circuitos culturales 
toman su propio curso de ac­
ción, desarrollando una nueva 
realidad que puede ser vista 
fácilmente tanto en la frontera 
Norte como en la frontera Sur 
de los Estados Unidos y que 
eventualmente será de preocu­
pación para el coloso nortea­
mericano.
Así pues, los grandes compo­
nentes de la televisión en Nor­
teamérica y el fenómeno que 
se está gestando actualmente 
puede ser visto en tres dimen­
siones: los medios, los modos 
y los porqués.
La tecnología nos ha provisto 
de los medios para la comuni­
cación, una comunicación más 
precisa, más accesible y más 
rápida; sin embargo están los 
modos y los usos de la tecno­
logía: En este caso, cada co­
munidad cultural, la canadien­
se, la norteamericana y la me­
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xicana la emplean como su 
propia forma de expresión cul­
tural contribuyendo a los otros 
ámbitos y comunidades cultu­
rales de manera acotada17. Y 
finalmente están los porqués, 
es decir, las justificaciones po­
líticas para la integración eco­
nómica en primer término, que 
nos han llevado a los tres paí­
ses a efectos y repercusiones 
culturales y sociales que toda­
vía somos incapaces de atis- 
bar del todo.
En general, y tomando en con­
sideración que la tecnología 
pudo haber integrado a nues­
tros tres países fácilmente 
desde hace mucho tiempo, es 
asombroso pensar que no 

17 Es importante tomar en consideración que la noción de cultura que es­
tamos adoptando en este trabajo es una noción amplia, consistente simple­
mente en la cultura como expresión autónoma de las comunidades y de los 
pueblos, en la que intervienen sus aspectos más incluyentes, sus valores, sus 
costumbres, su lenguaje, sus formas de vida, sus raíces y sus creencias. Así 
pues, si bien para fines de este trabajo nos referimos a canadienses, nortea­
mericanos y mexicanos, es importante aclarar que reconocemos el vasto mo­
saico cultural presente al interior de cada uno de estos grupos.
18 María de la Luz Casas Pérez. “Mexican Government Structure and Law on 
Audiovisual Media” in: Gaetan Tremblay and Jean-Guy Lacroix. 1995. Le 
Projet Monarque. Étude comparée des industries québécoises et maxicaines 
de l'audiovisuel. Gricis, p. 42
19 Carlos Slim, el dueño y Director General de Teléfonos de México posee 
acciones de Televisa, el principal consorcio de la televisión comercial en Mé­
xico.

aconteciera así. Nuestras dife­
rencias culturales fueron las 
que previnieron que la integra­
ción sucediera con anteriori­
dad. De manera que, pese a 
que la tecnología hubiese podi­
do unir a nuestros pueblos 
desde el Yukón hasta el Su- 
chiate, las condiciones políti­
cas, sociales y culturales del 
momento no permitieron que 
esto sucediera.

Conclusiones

Las tecnologías de comunica­
ción son en este momento 
esenciales para el desarrollo 
de cualquier economía. La te­
levisión actual no se parece en 
nada a la televisión abierta o a 
su antecedente en la radiodifu­
sión, ya que se ha tornado ex­
tremadamente dependiente de 
la informática, la computación 
y las telecomunicaciones. Sin 
embargo, todas estas tecnolo­
gías son claves y su desarrollo 
es crucial para los Estados y 
sus gobiernos.

Hoy sabemos que la mayoría 
de las naciones se han abierto 
al libre comercio y que las tec­
nologías de información y de 
comunicación son un motor 
fundamental para las econo­
mías. De tal suerte que, en el 
caso de las economías de Ca­
nadá, Estados Unidos y México 
resulta fundamental que el 
sector de las telecomunicacio­
nes y las nuevas tecnologías 
de información (incluyendo a la 
televisión y sus futuros desa­
rrollos tecnológicos) crezca a 
fin de sostener el intercambio 
comercial en la región. No en 
balde, en los primeros meses 
de firmado el TLCAN la inver­
sión extranjera en México nada 
más en el rubro de las comuni­
caciones haya crecido en casi 
un 70%18. No es extraño tam­
poco que los grandes barones 
de la industria de las teleco­
municaciones se estén vincu­
lando con el negocio de la tele­
visión, pues avizoran con clari­
dad el futuro tecnológico del 
medio19.
Para Canadá y los Estados Uni­
dos el fenómeno de convergen­
cia puede ser la única opción 
natural para el desarrollo de la 
tecnología de la televisión, pe­
ro para México este es simple­
mente un camino poco explora­
do por el momento. El TLCAN 
puede representar, desde lue­
go, la vía de entrada a estos 
nuevos desarrollos tecnológi­
cos por la vía de la inversión 
extranjera canadiense y nor­
teamericana en México. De 
esa forma la integración tecno­
lógica del bloque norteameri­
cano continuaría su curso.
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